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Jesús tiene compasión de ti 

Agosto 6, 2023 – Rev. Germán Novelli Oliveros 

 

Mateo 14:13-21  

Cuando Jesús se enteró, se fue de allí en una barca, a un lugar apartado. Cuando la gente lo 

supo, lo siguió a pie desde las ciudades. 14 Cuando Jesús salió de la barca y vio a tanta gente, 

tuvo compasión de ellos y sanó a los que estaban enfermos. 15 Ya anochecía cuando sus 

discípulos se acercaron a él y le dijeron: «Ya es muy tarde, y en este lugar no hay nada. Despide 

a toda esta gente, para que vayan a las aldeas y compren de comer.» 16 Jesús les dijo: «No 

tienen por qué irse. Denles ustedes de comer.» 17 Ellos le dijeron: «Aquí tenemos sólo cinco 

panes y dos pescados.» 18 Él les dijo: «Tráiganmelos acá.» 19 Mandó entonces a la gente que se 

recostara sobre la hierba. Tomó los cinco panes y los dos pescados, y levantando los ojos al cielo 

los bendijo, los partió, y dio los panes a los discípulos, y los discípulos a la multitud. 20 Todos 

comieron, y quedaron satisfechos; y de lo que sobró se recogieron doce cestas llenas. 21 Los que 

comieron fueron como cinco mil hombres, sin contar a las mujeres y los niños. 

 

¿QUÉ NOS DICE EL TEXTO? 

• Luego de escuchar las noticias sobre la muerte de Juan, Jesús decide apartarse de la 

multitud, tomar una barca rumbo al otro lado del lago, y tal vez hacer una breve pausa en 

su actividad ministerial, descansar, o quizás tener tiempo a solas para la oración (como 

vemos más adelante, en el verso 23). Sin embargo, la gente decide seguirle y quedarse con 

Él. Las personas tenían varias motivaciones: algunos querrían seguir escuchándole, y otros 

buscaban ser sanados. El versículo 13 habla de que venían personas desde distintas 

ciudades, lo que nos muestra que la fama de Jesucristo se había extendido a todas las 

regiones de Israel.  
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• En el siguiente capítulo, en Mateo 15:32-39, se produce un evento similar en el que vemos 

a Cristo sanando y enseñando, y en el que Jesús vuelve a multiplicar los alimentos para dar 

de comer a otros miles. En esta ocasión, el evangelista vuelve a hablar de compasión, y 

habla de que Jesús tenía el corazón roto al ver el hambre de aquellos que le seguían día 

tras día, inclusive sin tener nada que comer. La compasión es motivo para servir a las 

personas, ayudarles en sus necesidades, alimentarles, y sanar sus dolencias. Esta 

compasión es la misma que vemos en nuestro texto de hoy: Jesús se compadeció de la 

multitud, y esto lo llevó a proveerles.  

• Los discípulos se preocuparon por las multitudes. Ya era tarde, estaban hambrientos, se 

encontraban en un lugar apartado y muchos estaban lejos de sus ciudades de origen, por 

lo que sugieren enviarles a comprar comida a otro sitio. Jesús los sorprende con una 

petición poco factible: “Denles ustedes de comer” (Mateo 14:16). Jesús probablemente ya 

tenía un plan, desconocido para la multitud y los discípulos, y que solo los doce apóstoles 

pudieron conocer después de la acción milagrosa. Alguien dijo que solo tenían cinco panes 

y dos pescados, y con solo eso Jesús pudo alimentarlos a todos hasta la saciedad, sobrando 

inclusive unas doce canastas llenas de comida. Algunos expertos bíblicos sugieren que 

sobró una cesta para cada apóstol, y así demostrarles a ellos el poder de Jesús. 

• “Mandó entonces a la gente que se recostara sobre la hierba. Tomó los cinco panes y los 

dos pescados, y levantando los ojos al cielo los bendijo, los partió, y dio los panes a los 

discípulos, y los discípulos a la multitud” (Mat. 14:19). Bendecir el pan y dar gracias fue una 

acción frecuente en el ministerio de Jesús, quien hizo lo mismo en la última cena con sus 

discípulos y luego después de su resurrección.   

• El texto finaliza con el hecho de que todos comieron y todos quedaron satisfechos. Las 

provisiones de Dios son para todos, para buenos y malos, para creyentes y para incrédulos. 

Sin embargo, el pan material es una bendición temporal, y los cristianos deben dar gracias 



 

© 2023 Cristo Para Todas Las Naciones, Derechos reservados. 

 

por esto, y al mismo tiempo recibir con fe y alegría el pan espiritual, Cristo y Su Palabra, 

que dura para siempre, y que nos lleva a la salvación. Mateo luego hace énfasis en que 

fueron cinco mil hombres los que participaron en esta prodigiosa señal, y aclara que 

también habían allí mujeres y niños. Saber la cantidad exacta de personas, el género o sus 

edades, no hace una diferencia en este milagro. La enseñanza va más allá de los propios 

detalles, sino que radica en el quién hizo esta obra: Jesús.      

 

PARA REFLEXIONAR 

1) ¿Cómo te sientes cuando ayudas a alguien movido por compasión?  

2) Cuando el pueblo israelita caminaba por el desierto en busca de la tierra prometida, Dios 

proveyó el maná, un alimento celestial que pudo calmar el hambre que ellos tenían (Ver 

Éxodo 16). Sin embargo, al poco tiempo comenzaron a quejarse de este alimento y 

pidieron otra comida. ¿Cuán agradecido eres con Dios por sus bendiciones y provisiones? 

3) La Biblia dice que si confesamos nuestros pecados a Dios, Él es bueno para perdonarnos (1 

Juan 1:9). Aunque nuestras fallas rompen el corazón del Señor, su compasión y su amor 

nos traen perdón. ¿Cómo actúas tú cuando un amigo o ser querido te lastima?  

4) Por compasión y no por lástima, Jesús tomó la cruz y aceptó sacrificarse para nuestra 

salvación. ¿Cuál crees que fue la mayor motivación de Dios al enviar a su único Hijo y obrar 

nuestra redención?  

5) ¿Cuál es tu mayor necesidad en estos momentos? 

6) ¿Cómo puede esa necesidad acercarte más a Dios?  

7) ¿Crees que las necesidades espirituales son más importante que las materiales? ¿Por qué? 

 

 


